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COPLAS EN LAS QJJB SE DECLARAN, LO QUE PADEk 
« io nuescco Soberano Redentor Jcsu»Cristo, por las £$« 

(aciones de la Vu Sacra. 

\ • 

Y primera parte. 

A Jesu-Cruto amarrado síguele tu con gran prisa* 

,hi^ Tn '?? f«o. Tyrano, tytauo he sitoj 

i“ .9“"?° aigaeme. alma, y veras, 

los dolores de María, 
que la quieren traspasar. 

Mira cetno caiainando 
Dios CO I el Divino Leño; 
cayó en fierra nuestro. Dueño; 
y está Cisi agonizando, 

Tyrano, fice, , 

Alma, tque gran descoma cío. 

SI tienes amor ajCristó, 


i L- 


l*' r •-.» • . 


los azotes aguardando* 

Tyrano, tyrano he sida, 
ya no io scié jamás : 

•mas propongo firmcmcncc/ 
de no volver á pecar. ^ 

Seis fieros Sayones fuero® 
aquellos mas inauditos, 

y de azotes ¡nfi litot , 

a Dios el Cuerpo. cubricr0i¿4 _ 

con y^''<^óVirCÉ¡4Írhas.yist® 

■^“s ¿oíáe» ' 

V Mos-,^ ñ la bendita MARIA - 

U lo ' ** >’'■« «.í «4 • 

y agotwT Sinví^y-w"* '“'“O» '«.vetA 

i llívat este mSoÍ-o “ " ' ‘ ' '• ¿'«juilíton V 

Tvrar.^ pesada, el peso de aquella Cruz, 

> que mis pecados causaron, 
Tyrano, Scc, 

j Pues viéndole caminac 

tan inclinado á la tierra, 
piensan el que se les muera, 
y áci Calvario no llegar. ■ 
Tyrano, 5 íc, 

Una 


rs» 

^0 J 


% 


'•' '•«•ifer» can pesad 
. tyrano, tyrano he sido, 
sígueme. Alma, y verás 
por mi el-pcs,; de li Ct« , 
ya se lo van á cargar. 

nn^ Pi"r Sran flaqueza,' 
que el Cuerpo de Dios tenia 

como a la Cruz se cenia, * 



Una muget con dolor* 
viendo i Dios ensangrentado, 
con un r.cnzo le halMOpiado- 
fl Rostro i Nuestro Señor. 

Tyrano, 6cc, ^ ^ * 

y desunes de ha ver limpiado- 
aquel Rostro Soberano, 
tres veces se vid, Cristiano, , 
en aquel lienzo estampado. 

Tyrano, fice. 

Ya segunda vez caldo 
verás á, tu Redentor, 

pues .faltándole el vigor : 
está casi amortecido, 

Tyrano, C¿c. ’ ‘ ' 

Porque el excesivo peso ' 
lie la Santísima Cruz 
en ticíra dio con J ESUS, ^ 
que son tus* pecados, .necio*.. 

Tyrano, 5¿c.. *- 

Vieñdó 4 nuestro Salv^ot^ 
Sos rougetes caminar, 
lloran del grave dolor,, 
y tan crecido penar. 

Tyttno, &c, 

Y VTcndíolás afligidas, 

las consoló el Redentor,-.' 
olvidando su dolor, 
y sin fin- tantas heridas. . 

Tyrano, SCc, 

Ya tercera vez caldo 
verás á Nuestro Señor, 
porque la Cruz ( que dolor!) ’■ 
el peso-le hj sumergido. 

Tyrano, &:ci 

Y á el quererse levantar, 
como estaba tan cansado, 
quaita vez en úetta há dadp,^ 


^ ^ » V 

y ntt^vanufnte 4 penila 
Tyrano, &rc. 

Considera la impiedad 
Conque t Jesús desnudaron^ 
que la carne le arrancaroo. 
coD cstrafia crueldad. 
Tyrano, fice. 

Hiel, y vinagre le bandado- 
4 el Redentor de la vida : 
Bi'ta qsie buena bebida 
tomó Dios por tu pecado. - 
Tyrano, 

Tienden la Cruz en el suelo, 
y en ella á tu Dios clavaron, 
los pies, y manos pasaron 
con clavos de duro hierro. 
T'yrana, 6¿c. , 

O mi Dios, suma grandeza, 
mis culpas te han- coronado 
de espinas, que han traspasad# - 
esa Divina- Cabeza* 

Tyrano, fice. 

Ya clavado Jesu cristo ' 
la Cruz han cnarbolado, . 
y en ella á tu Dios fixado : 
alma, i como le habras- visto.. 
Tyrano, 5¿c. 

Mira como está enclavado 
en la Cruz tu Redentor: 
que ya espiró este Señor, 
y ei mundo todo ha temblado^ 
Tyrano, 6¿:c. 

ScpuIt?do el Salvador, , 
o que pena sentiri«i 
el Corazón de MARIA,- 
tta> pasado de dolQí. . 

Tyrano. &:c. 

5 1 N, . 


